[bookmark: _Toc226065730]CAPÍTULO	III	EL CONDADO DE MONTERREI




Entretanto, mientras los miembros de la Compañía Feroz observaban boquiabiertos la belleza vegetal del valle que se presentaba delante de sus ojos, la vida en el interior de esta misma llanura seguía su curso. Seguía su andar aisladamente, como si todo lo que había en el mundo estuviera metido dentro de ese valle y, fuera de él, nada tuviera importancia, nada importara a los lugareños.
El sol brillaba sin piedad por encima del horizonte ondulado por las montañas. Los rayos luminosos de ese sol inundaban cualquier rincón de aquella llanura. Ese valle, hacía tan solo una hora, estaba dormido, todavía bastante a obscuras, momento en que los vencejos volvían a intensificar sus vuelos y, con ello, a realizar su última ronda para conseguirse el almuerzo y pervivir en el tiempo.
Aquella planicie era conocida por los lugareños como el Valle de Monterrei, aunque también le llamaban Valle del Támega. Estos nombres lo identificaban con una tierra de apoyo, de gratitud y de recompensa por el trabajo realizado. Eso era así porque después de trepar, sin descanso, largas jornadas por montañas de granito que rodeaban ese llanura, los caminantes, al entrar en esa planicie, se topaban con una tierra fértil y productiva en todo. La tierra más productiva en todo el mundo es la del valle del Támega, como decían los tamaganos.
Tanto era así que cualquier cosa que sembrara el campesino, el valle se lo devolvía con una cosecha esplendorosa. La temperatura era la deseada por todos los seres vivos, por eso las frutas eran las más dulces y sabrosas e, incluso, las flores desprendían el perfume más delicioso.
—Son las rosas de Támega, las más perfumadas de toda la vega —pareaban los tamaganos.
El Valle de Monterrei estaba enclavado al sur del Reino de Galicia. Sus zonas fronterizas se correspondían, por el norte, con dos Condados, el de Ginzo de Limia y el de Castro Caldelas; por el este, con la Comarca de Sanabria; por el sur, con el Reino de Portugal; y, por el oeste, con las tierras del Monasterio de Celanova. 
El territorio del Valle del Támega, rodeado de montañas, tenía forma de embutido apretado, con algunas dimensiones mayores de ancho por su tercio norte. Contaba irregularmente con un poco más de cinco millas de ancho por unas treinta de largo, si bien la parte sur del mismo pertenecía a los señores feudales del Marquesado de Chaves, el cual formaba parte del Reino de Portugal. La vecindad y concordia entre los dos territorios del Reino de Galicia y el Reino de Portugal era muy agria y accidentada, ya que habitualmente  estaban en disputas guerreras por su proximidad fronteriza. 
Desde las montañas más al norte del Valle de Monterrei descendía un río llamado «Támega», el cual era tan caudaloso como un mar en temporada de lluvias, pero que bastante poco se le veía en épocas secanas.
Un nativo del valle defendía con orgullo:
—Yo soy de Monterrei, por eso soy monterreiés. Pero, también soy tamagano, porque nací en este valle del Támega.
En la parte noroeste de aquella verde llanura imponía su presencia una fortaleza imperial que sometía los ojos de todo aquel que la observaba. Se encontraba erguida sobre un cerro cuaternario, de no más de media montaña de altura, al cual se tardaba una hora en subir montado a caballo desde la población que se extendía a sus pies bautizada como Verín.
—Verín, más grande que París —aseguraba un trovador nativo.
Tal fortín, conocido por amigos y enemigos como Fortaleza de Monterrei, se encontraba rodeada por una resistente muralla de dos leguas de largo, cuya misión era proteger a esta fortaleza del ataque de invasores poco organizados y de atacantes más bien cansados. 
En el centro de tal alcázar se erguía un palacio levantado a sangre y lágrimas por villanos que estaban muy desconsiderados y nada recompensados. Su levantamiento había empezado hacia finales del año 1.200 y, aunque no del todo, medio había finalizado poco antes del presente año 1.300 del calendario juliano. Tal palacio contaba con veintiocho estancias repartidas en dos plantas, cuya estancia más pequeña se medía con una docena de zancadas a lo largo por casi otras tantas de ancho. Todo el palacio estaba vigilado por un torreón de órdago que dominaba lo avistado de naciente a poniente, cuyos muros eran de granito cincelado de más de veinte palmos de grosor. A ese torreón le llamaban la Torre de las Damas.
—Torre de las Señoras Desnudas —eso ampliaba alguna lengua viperina. 
La altura de este torreón acongojaba hasta a los más acostumbrados del lugar, pues cien campesinos con sus pies sobre los hombros del anterior no alcanzaban a tocar su impresionante campanario. Dentro de la muralla había otros elementos menos considerados, aunque de gran valor espiritual, como era una iglesia un tanto misteriosa con nombre de Santa María de Gracia. También existían tres colegios regentados por otros tantos hombres de empuje y muy religiosos, ya que pertenecían a las tres órdenes de mayor implantación en la época: Franciscanos, Jesuitas y Mercedarios.
En Monterrei vivía, mandaba, atropellaba y, si alguien lo contradecía, era decapitado, un hombre amado por sus caballos y odiado por sus vasallos. A sus 20 años se autoimpuso el título de Conde I de Monterrei. Su nombre entre los cercanos era don Manuel de Belanda y Montejuelo, cuyo nombre era tintineando por los súbditos cuando el conde se acercaba. Ahora bien, dado que don Manuel era el único heredero de su padre, el Señor de la Fortaleza, esta y todos sus dominios le pertenecían como si los hubiera poseído en siete vidas anteriores. Tanto era así que hasta el aire que respiraba cualquier ser vivo, persona o mosquito, de aquellas tierras le pertenecía, pues nadie se atrevería a discutirlo.

